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RIO DE JANEIRO, 3 de noviembre.— Derrotado por el rotundo 
fracaso artístico y comercial, el rechazo v las criticas generaliza­
das de los telespectadores y la sangría de millones y millones de 
dólares que extrae al presupuesto nacional la manutención de la 
televisión estatal, el gobierno militar argentino, presidido por el 
general Roberto Eduardo Viola, ha decidido devolver al control 
privado, a partir de 1982, los canales 9, 11 y 13 de Buenos Aires, 
manteniendo apenas como estatal el canal 7. 

La televisión argentina pasó a ser estatal en 1974, durante el 
gobierno peronista, y los militares, quienes tras el golpe de 1976 
anunciaron que la devolverían a la gestión privada, la mantu­
vieron estatal hasta hoy, cuando los canales han alcanzado la cri­
sis total bajo la dirección desastrosa de oficiales de las fuerzas ar­
madas, la marina y la aviación. Este fracaso lo confiesa un exten­
so comunicado de ta Secretaría de Información y Prensa de la 
Presidencia de la República (SIP ) , a la cual está subordinada la 
televisión, en el que se intenta justificar que " los cuatro canales 
de televisión de la capital federal operaron en 1979 y en 1980 

dentro de las limitaciones impuestas por un mercado publicitario 
cada vez más restricto, ante la situación global de la economía 
del país". 

Según la SIP, hubo "avance significativo" en la cílidad de los 
programas culturales y la música argentina es adecuadamente di­
vulgada pues "e l canal 9 transmite todo el año el tango y el 
folclor". Agrega el informe gubernamental que "cuando se oyen 
quejas de que los canales de televisión no ofrecen diariamente 14 
horas de programación de alto nivel debe preguntarse, por 
ejemplo, si esos críticos tienen idea de los meses que son necesa­
rios para producir filmes de hora y medía que, muchas veces, son 
repudiados por su falta de calidad". 

Con su apasionada defensa, la SIP no apaga las serias críticas 
del público argentino a la pésima programación exhibida ni 
mucho menos desmiente las informaciones anteriormente divul­
gadas sobre los enormes perjuicios que la TV estatal causa al te­
soro público. 


